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...        "          "     Salvador  Escobar. 
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"     Vicente  Sáenz. 
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"     Juan  María  Guerra. 
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"          "     Carlos  Salazar. 
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"     Víctor  J.  Morales. 
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"          "     Ramón  P.  Molina. 

Secretario.  .  . 

"     José  Flores  y  Flores. 

Tribunal  que  practicó  el  examen  general  privado 


Decano 

.  .  .  Licdo. 

Don   Manuel  A.  Herrera. 

Vocal  i" 

( 1 

' '      Salvador  Escobar 

" 

"      Felipe  Neri  Prado. 

*' 

• '      Francisco  Azurdia. 

Secretario.  .  .  . 

...      " 

"      Carlos  Salazar. 

UJ  int  madte . 


Jjoíía   ¿DÍeiia    Ch.    de    üidUea, 


Q^mot  filial. 


6d  La   memoila  de  mi  padre: 

Jjon    c/hatnóa    üailLen, 


Gtcxno  zcconocitnicnto  de  áu   hijo. 


cnoonozabíe  ^unta  Jjizectiva, 


(ZTenoteó: 

Hace  algunos  años  que  la  vocación  me  inclinó  al  estudio  del  De- 
recho. Llamáronme  la  atención  esos  grandes  episodios  históricos  y 
las  grandes  evoluciones  sociales  verificadas  á  costa  de  sacrificios  para 
obtener  los  pueblos  sus  derechos  y  sus  libertades.  Admiróme  la  lucha 
gigantesca  y  tenaz  de  los  Whigs  y  de  los  tories  por  obtener  sus  liber- 
tades atropelladas  por  el  estuardo  Jacobo  II.  Admiróme  esta  revo- 
lución reformadora  de  1688,  porque  fué  el  grito  del  pueblo  ansioso  de 
sus  derechos,  contra  la  opresión  de  los  déspotas;  porque  fué  el  triunfo 
completo  del  pueblo  contra  los  reyes;  fué  el  foco  vivísimo  de  luz  que 
iluminara  el  cerebro  de  los  demás  pueblos  y  les  infundiera  los  prin- 
cipios sacrosantos  del  derecho.  La  revolución  francesa  del  89,  sacu- 
dimiento inmenso  de  leones  desesperados;  grito  de  águilas  desaforadas 
por  obtener  sus  libertades;  y  otros  acontecimientos  que  admiran  á  la 
humanidad,  entusiasmáronme  al  estudio  de  las  leyes.  Sin  duda  por 
que  es  muy  precioso  comprender  bien  sus  obligaciones  y  sus  derechos. 
Sin  duda  porque  así  los  gobernantes  temen  más  el  control  de  los 
pueblos;  y  porque  así  el  pueblo  soberano,  no  será  débil  hoja  arreba- 
tada por  el  viento 

Aquí  me  tenéis,  señores,  en  esta  tribuna  arrogante,  rindiendo  la 
última  jornada,  para  obtener  el  título  tan  deseado  por  mi  querido 
padre,  ¡quién  hoy  yace  en  la  tumba!  ¡Ah!  señores,  qué  triste  es  para 
un  hijo,  qué  doloroso  es,  el  que  no  pueda  abrazar  á  sus  padres  después 

de  obtener  un  triunfo  que  talvez  ellos  estaban  ansiosos  de  ver ! 

Pero,  señores,  existen  en  el  mundo  cosas  irremediables.  Contra  la 
naturaleza  no  se  puede  luchar.  Váyanle  á  mi  amado  padre,  á  la 
tumba  en  donde  yacen  sus  restos,  un  sollozo  y  un  recuerdo  de  su  ape- 
sarado hijo.  ^ 


Ley  Reglamentaria  de  Elecciones 
vigente  en  guatemala. 


Paso  ahora,  señores,  á  tratar  á  la  ligera,  por  no  habérmelo  per- 
mitido el  escaso  tiempo,  el  punto  que  me  tocó  en  suerte. 

Criticar  una  ley  reglamentaria,  cualquiera  que  sea,  no  es  para  un 
estudiante  que  aún  no  ha  dejado  la  aula,  ni  mucho  menos  obra  de  un 
momento;  es  necesario  hacer  un  estudio  concienzudo  para  poder  salir 
airoso  en  la  empresa;  es  menester  hacer  un  análisis  muy  detenido, 
para  observar  si  cada  disposición  está  basada  en  los  principios  funda- 
mentales del  derecho,  lo  mismo  que,  en  la  sana  filosofía  política;  se 
necesita,  por  últimiO,  echar  una  ojeada  general,  á  las  tendencias,  modo 
de  ser  y  costumbres  del  pueblo,  para  ver,  si  la  ley  de  que  se  trata, 
está  amoldada  á  su  educación  política.  Todo  esto,  como  antes  he 
dicho,  necesita  tiempo,  estudio  y  observación.  Más  sin  embargo, 
cumpliendo  con  el  punto  de  tesis  que  se  me  ha  designado,  encuentro 
varias  observaciones  que  hacer  á  la  "Ley  reglamentaria  de  elecciones 
vigente  en  Guatemala." 

Hablando  de  los  electores,  dice  el  Artículo  5"  en  su  inciso  i"  :  son 
electores,  todos  los  guatemaltecos  mayores  de  2 1  años  que  sepan  leer 
y  escribir;  y  que  tengan  renta,  industria,  oficio  ó  profesión  que  les 
proporcione  medios  de  subsistencia. 

En  cuanto  á  la  primera  parte  de  este  inciso,  están  de  acuerdo  la 
mayor  parte  de  los  publicistas;  puesto  que,  la  psicología  positiva,  ha 
demostrado,  que  el  hombre  al  llegar  á  los  21  años,  tiene  en  completo 
desarrollo  sus  facultades  intelectuales  para  el  discernimiento  del  bien 
y  del  mal;  y  si  á  esto  agregamos,  que  el  hombre  sepa  leer  y  escribir, 
más  experto  será  para  tratar  la  cosa  pública.  El  gran  Stuart  Mili, 
no  sólo  quiere  que  el  ciudadano  sepa  leer  y  escribir;  quiere  que 
también  sepa  las  primeras  reglas  de  la  aritmética. 

En  cuanto  á  la  segunda  parte  del  inciso  de  que  me  ocupo,  unos 
no  admiten  aptitud  en  el  individuo,  si  no  es  propietario,  porque  sólo 
así  dará  su  voto  por  personas  que  respetan  la  propiedad.  -- 
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Esto  data  desde  la  época  del  feudalismo,  en  que  sólo  los  que 
poseían  tierras  podían  votar:  eran  privilejiados. 

Cuando  el  voto  se  basa  en  la  propiedad  ó  en  el  impuesto,  no  es 
justo.  La  soberanía  popular  se  ataca  de  una  manera  bárbara.  ¿Por 
qué  despojar  del  derecho  de  votar,  al  que  no  tiene  propiedad  ni  cómo 
pagar  el  impuesto?  ¿En  qué  se  funda  este  despojo?  ¿Cuál  es  su 
fij¿idamento  filosófico?  ¿Acaso  porque  no  tiene  propiedad,  deja  de 
pertenecer  á  la  comunidad  política?  ¿Acaso  deja  de  ser  pueblo? 
¿Deja  de  participar  de  la  soberanía?  ¿Por  qué  dejarlo  excluido? 
¿Por  qué  dejarlo  sin  representación? 

Lo  mejor  es  opinar  como  la  mayor  parte  de  los  escritores  de 
filosofía  política,  que  lo  que  debe  exigirse  á  los  electores  es  calificación 
de  inteligencia,  que  los  hagan  capaces  de  apreciar  mejor  las  funciones 
públicas;  ponjue  como  dice  muy  bien  Florentino  González,  un  individuo 
que  tiene  una  inteligencia  algo  cultivada,  tiene  por  la  misma  razón 
alguna  propiedad,  aunque  pueda  haber  una  que  otra  excepción  á  esta 
regla. 

El  mismo  Artículo  en  su  inciso  2"  dice:  que  son  electores  los  que 
pertenecen  al  ejército,  siendo  mayores  de  dieciocho  años. 

Sentado  como  está  ya,  que  para  confiar  el  voto  á  los  individuos, 
es  indispensable  que  tengan  la  edad  de  ventiún  años,  para  que  el 
sufragio  sea  dado  en  las  urnas  con  entero  conocimiento  de  causa;  y 
que  además  sepan  leer  y  escribir,  para  el  mejor  éxito  de  la  cosa  pú- 
blica, no  comprendo  por  qué  apartándose  de  la  ley  general,  se  concede 
á  todos  los  que  pertenecen  al  ejército,  mayores  de  dieciocho  años,  el 
derecho  de  votar.  Al  inciso  en  cuestión,  no  le  encuentro  ningún 
fundamento  filosófico,  tanto  más,  cuanto  (jue,  si  el  individuo,  además 
de  no  tener  los  veintiún  años,  no  sabe  leer  y  escribir.  Esto  no  pasa 
de  .ser  nada  más  que  una  mera  prerrogativa. 

No  es  así  el  inciso  tercero  del  mismo  Artículo,  que  concede  el 
derecho  de  votar,  á  los  mayores  de  dieciocho  años  que  tengan  un 
grado  ó  título  literario  obtenido  en  los  establecimientos  nacionales. 

A(]uí  resalta  desde  luego  á  la  vista  del  filósofo-crítico,  la  razón  de 
esta  concesión.  Al  que  ha  obtenido  un  título  ó  grado  literario,  se  le 
supone;  y  no  se  le  supone,  tiene  ya  la  inteligencia  desarrollada,  capaz 
del  buen  criterio  que  se  necesita  para  la  cosa  pública. 


El  Artículo  trece  de  la  ley  de  que  me  ocupo,  establece  que  los 
electores,  al  tiempo  de  ir  á  depositar  el  voto,  entreguen  á  la  Junta 
encargada  de  recibir  los  sufragios,  una  certificación  del  Depositario 
del  Registro  Civil,  en  que  consta  su  inscripción  como  ciudadano,  la 
que  deberá  estar  expedida  á  lo  más  con  un  año  de  anterioridad  á  la 
fecha  en  que  ha  de  usarse. 

Muy  bueno  está  que  la  persona,  compruebe  su  aptitud  para  votaj; 
esto  en  todas  partes  está  reconocido;  pero  en  lo  que  no  estoy  de 
acuerdo,  es  en  el  tiempo  en  que  según  la  ley,  ha  de  sacarse  del  registro 
la  certificación  aludida;  pues  no  veo  esa  necesidad  de  que  así  sea. 
Supongamos  por  un  momento  que  las  certificaciones  se  obtuvieron 
con  un  año  de  anticipación  á  la  fecha  en  que  deben  usarse.  ¿Qué 
sucedería?  Que  á  los  unos,  se  les  destruiría;  y  á  los  otros,  se  les 
extraviaría.  Para  que  esto  no  sucediese,  sería  necesario  que  el  pueblo 
tuviese  educación  política,  para  que  supiera  apreciar  aquel  documento 
que  en  sus  manos  se  le  entregara. '  Lo  conveniente  sería  que  las  refe- 
ridas certificaciones  se  sacasen  días  antes  de  la  fecha  señalada  para  ir 
á  las  urnas  electorales,  como  que  así  sucede  en  la  práctica. 


El  Artículo  dieciseis  establece  que  los  electores  deben  dar  su 
voto  de  viva  voz;  es  decir,  públicamente. 

En  la  consideración  de  este  Artículo,  voy  á  detenerme  un  poco, 
por  ser  una  cuestión  de  alta  importancia  y  un  punto  tan  debatido  por 
los  eminentes  pensadores  de  filosofía  política.  Hay  que  ver  si  en 
estos  pueblos  en  donde  predomina  muy  poco  el  espíritu  público,  en 
donde  estamos  acostumbrados  á  ver  la  vida  política  de  las  naciones 
con  una  indiferencia  que  raya  en  temeridad;  hay  que  investigar,  seño- 
res, si  en  estos  pueblos  inertes,  faltos  de  brío,  de  virilidad  y  de  vida 
práctica,  se  puede  implantar  el  voto  público  ó  el  secreto. 

John  Stuart  Mili,  es  de  opinión  que  el  elector  dé  su  voto  públi- 
camente, por  cuanto  que  ejerce  una  función  política,  y  todas  las  de 
esta  clase  deben  estar  sometidas  al  control  del  público.  Aunque  sin 
negar  lo  dificultoso  que  es  esta  forma  de  votar,  en  los  pueblos  en 
donde  no  existe  educación  política,  ni  vida  práctica  en  los  asuntos 
públicos. 
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Muy  cierto  es,  señores,  que  el  voto  público  es  el  más  natural, 
por  cuanto  (jue  es  la  expresión  soberana  del  pueblo  de  una  manera 
franca  y  categórica;  pero  también  hay  que  estudiar  el  modo  de  ser, 
costumbres,  educación  política  y  manejo  de  la  cosa  pública  del  pue- 
blo en  donde  se  apüíjue. 

En  lui^laterra.  pueblo  eminentemente  práctico  en  los  asuntos  de 
^tado.  existe  el  voto  público.  Por  eso  el  inglés  es  franco  y  empren- 
dedor; activo  y  muv  celoso  cuando  se  trata  de  los  asuntos  políticos 
de  su  país.  Es  uno  de  los  efectos  del  voto  público,  hacer  que  los 
individuos  se  interesen  por  la  colectividad. 

En  los  Estados  Unidos  del  Norte,  pueblo  grande  en  libertades 
y  gigante  en  derechos,  existe  el  voto  secreto.  No  se  diga  por  esto 
que  los  norte-americanos  son  menos  celosos  por  la  cosa  pública  que 
los  ingleses.  No,  mil  veces  no.  Es  que  los  ingleses  son  inflexibles 
en  acomodar  todos  sus  actos  á  la  naturaleza  misma  de  las  cosas,  aun- 
que en  la  empresa  sucumban.  Los  norte-americanos,  no.  Sondean 
bien  la  naturaleza  humana,  la  naturaleza  de  los  pueblos,  y  entonces 
aplican  sus  leyes  para  no  escollarse. 

Los  ingleses  están  convencidos  y  también  lo  han  dado  á  conocer 
al  mundo,  (jue  el  voto  jíúblico  no  les  conviene;  que  en  muchas  oca- 
siones, las  elecciones  se  han  cíMivertido  en  un  completo  mercado;  que 
la  corrui)ci('>n  electoral  es  monstruosa  y  los  desórdenes  incontenibles. 

El  voto  público  debe  existir  en  una  sociedad  perfecta;  pero  como 
en  este  mundo  corrompido,  no  puede  haber  nada  perfecto,  luego 
quiere  decir  (jue  el  voto  público  no  puede  implantarse. 

Lo  (jue  ha  sucedido  en  Inglaterra,  en  tiempo  de  elecciones,  no 
se  ha  verificado  en  los  l'^stados  Unidos,  ni  en  otra  parte  del  mundo 
en  donde  está  en  vigor  el  voto  secreto.  No  han  existido  los  desórde- 
nes, la  corrui)ción  y  la  venalidad  en  los  electores.  Y  es,  señores,  que 
el  v(íto  público  se  presta  para  toda  clase  de  abusos,  por  la  facilidad 
(jue  tienen  los  corruptores  de  enterarse  de  si  los  individuos  á  quienes 
com]>raron  los  votos,  los  dieron  en  las  urnas  por  los  candidatos  desea- 
dos.     Mientras  (jue,  con  el   voto  secreto,  la  corrupción  se  ahuyenta, 
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por  la  incertidumbre  y  la  dificultad  en  que  están  de  averiguar  si  los 
electores  votaron  ó  no  por  sus  pretensiones.  El  voto  secreto,  hace 
que  el  elector  acuda  presuroso  á  las  urnas  electorales  á  sufragar  con 
libertad  y  con  entera  independencia.  Acude  sin  miedo,  porque  no 
teme  ser  descubierto  después  por  alguien  que  en  él  quiera  ejercer 
coacción. 

Por  todo  lo  expuesto,  y  tomando  en  consideración  el  carácter, 
modo  de  ser  y  educación  política  de  nuestros  pueblos,  soy  de  opinión 
que  debe  implantarse  el  voto  secreto;  puesto  que,  ni  en  Inglaterra, 
pueblo  experto  en  el  manejo  de  la  cosa  pública,  se  ha  podido  practi- 
car como  se  debe  el  voto  público. 

El  voto  público,  señores,  es  el  más  racional,  el  más  filosófico. 
Es  el  que  debiera  emplearse  en  las  naciones  demócratas,  porque  es  el 
que  más  cuadra  con  la  democracia  pura  y  la  soberanía  popular.  Pero 
así  como  es  grande  y  enaltecedor;  así  como  el  voto  público  es  el  más 
perfecto,  necesítase  una  sociedad  también  perfecta  para  implantarlo; 
necesítase  una  sociedad  sin  defectos,  tal  como  Dios  la  ha  enviado  al 
mundo,  tal  como  la  sociedad  que  exigen  los  representantes  de  la 
Escuela  del  estado  natural.  Cosa  que  es  imposible  de  conseguir  en 
este  mundo  pervertido  y  corrupto.  En  esto  se  han  basado  los  Esta- 
dos Unidos  del  Norte,  para  no  implantar  bajo  su  cielo  rico  y  eminente 
en  libertades  y  en  derecho,  el  voto  público. 

El  mismo  Stuart  Mili,  ardiente  defensor  del  voto -público,  ha 
comprendido  lo  defectuoso  de  este  sistema  de  votar.  Ha  observado 
los  grandes  desórdenes  electorales  habidos  en  su  patria,  Inglaterra. 
Ha  observado  con  estupor,  la  venalidad  de  los  electores  y  la  facilidad 
con  que  se  venden  y  van  á  los  comicios  á  votar  por  fuertes  cantidades 
de  dinero.  Pero  Stuart  Mili,  queriendo  luchar  con  la  naturaleza 
humana;  celoso  siempre  de  querer  apegar  más  y  más  á  los  hombres 
á  la  cosa  pública;  y  de  hacerles  desaparecer  por  completo  la  idea  del 
interés  personal  y  de  infundirles  la  del  interés  colectivo,  ha  sostenido 
con  lucha  gigante,  en  lo  más  alto  de  las  cámaras  inglesas,  el  voto 
público,  logrando  implantarlo  en  su  patrio  suelo.     El  ha  contemplado 
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con  profundo  pesar,  los  malos  resultados  que  le  ha  dado  la  forma  de 
votar  á  que  me  vengo  refiriendo,  pero  confía  en  el  tiempo,  en  ese 
tiempo  innovador;  espera  con  fé  inquebrantable  en  la  reforma  social. 

La  historia,  pues,  señores,  que  es  la  experiencia  de  la  vida;  la 
historia,  que  es  al  político,  lo  que  la  clínica  al  médico,  lo  que  el  museo 
al  naturalista,  nos  está  diciendo  que  en  nuestros  pueblos  inexpertos 
en  la  práctica  de  las  libertades  y  en  el  manejo  de  la  cosa  pública,  no 
se  puede  implantar  el  voto  público:  que  se  debe  establecer  el  voto 
secreto. 

Para  concluir,  señores,  el  Artículo  veinte  de  la  ley  en  que  me  he 
venido  ocupando,  dice: 

"Todo  elector  se  presentará  personalmente  á  votar,  y  la  Junta, 
por  ningún  motivo  deberá  dispensar  esta  comparecencia  individual." 

Este  Artículo  establece  el  método  de  elección  directa,  principio 
reconocido  en  todas  las  democracias  representativas.  Aunque  no 
dejan  de  haber  ilusos  que  lo  ataquen,  basándose  en  razonamientos 
falsos.  Esto,  señores,  no  hay  que  extrañarlo.  Ilusos  siempre  los  ha 
habido,  cuando  se  ha  tratado  de  grandes  hechos.  Los  hubo,  cuando 
el  gran  naturalista  Miguel  Servet,  probó  que  la  sangre  circulaba  por 
las  venas.  Los  hubo,  cuando  el  eminente  filósofo  Galileo,  dijo  con 
asombro  del  clero,  que  la  tierra  se  movía.  Los  hubo,  cuando  el  insig- 
ne astrónomo  italiano  Giordano  Bruno,  probó  lo  infinito  de  los  mun- 
dos. Y  los  hubo,  cuando  el  intrépido  Cristóbal  Colón,  aseguró 
descubrir  un  nuevo  mundo,  un  mundo  ignorado,  hasta  entonces  desco- 
nocido. Sí,  señores,  el  método  de  elección  directa,  es  el  más  filosó- 
fico, por  cuanto  que  es  la  expresión  genuina  de  la  voluntad  popular, 
que  no  es  más  (|ue  la  soberanía  del  pueblo;  y  porque  este  método, 
pone  más  obstáculos  á  los  fraudes  que  en  las  elecciones  puedan  em- 
plearse. 


Señores:  he  concluido  mi  trabajo.  Sólo  tomé  de  la  Ley  que  me 
tocó  criticar,  los  puntos  más  sobresalientes,  por  haberme  sido  el 
tiempo  muy  escaso,  para  hacer  un  estudio  más  detenido. 
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Permitidme,  señores,  que  en  esta  oportunidad  tan  solemne  para 
mí,  dirija  un  afectuoso  saludo,  allá  á  la  patria  de  Morazán  y  Cabanas, 
á  la  patria  de  las  fuentes  cristalinas  y  de  las  verdes  campiñas,  á  mi 
anciana  madre,  autora  de  mis  días;  á  mi  madre  querida,  modelo  de 
honradez  y  de  virtudes.  Permitidme,  por  último,  que  también  salude 
á  la  Junta  Directiva  de  la  Facultad  de  Derecho  y  Notariado  del  Cen- 
tro, formada  por  eminentes  y  renombrados  maestros,  á  quienes  tanto 
aprecio,  admiro  y  respeto. 


>&«- 


PROPOSICIONES 


Filosofía  del  Derecho.  —  Transgresión  del  derecho  de  personali- 
dad.     Conscripción  Militar. 

Derecho  Constitucional.  —  Representación  de  las  minorías  en  las 
cámaras. 

Derecho  Civil.  —  Legislación  relativa  á  las  aguas. 

Derecho  Internacional. —  Consecuencias  de  la  paz  de  Westfalia. 

Derecho  Mercantil. — Seguros  marítimos. 

Literatura. —  El  romanticismo  en  el  teatro. 

Filosofía  de  la  Historia.  —  La  servidumbre  germánica  y  la  liber- 
tad feudal. 

Derecho  Penal.  —  Abusos  contra  particulares. 

Derecho  Administrativo.  —  Legislación  sobre  policía  sanitaria. 

Procedimientos  Judiciales.  —  El  juicio  de  jactancia. 

Economía  Política.  —  Libertad  de  comercio. 

Práctica  del  Notariado. —  Escritura  dotal. 


Nota. — Sólo  los  candidatos  son  responsables  de  las  doctrinas  consignadas 
en  la  tesis:  Artículo  286  de  la  Ley  de  Instrucción  Pública.  '' 


